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¿CÓMO  PUEDO  NO  PECAR  MÁS?
1.
Averigüe con el apóstol, nuestro hermano Pablo  (Ro. 7:15-25).
2.
En caso de no lograrlo, Juan el apóstol ofrece la salida  (1 Jn. 1:5-10;  2:1, 2).
3.
De no darle resultado lo anterior, pida al Señor... “partir y estar con Cristo” cuanto antes, pues estando con Él, no pecará por la eternidad.  Nunca tendrá que exclamar: «¡Miserable hombre de mí!»  (Ap. 21:27;  Ec. 4:2).
4.
Otra solución que siempre funciona es... no haber nacido  (Ec. 4:3).

Puesto que el pecado que más molesta se debe al cuerpo, el cementerio sería un lugar ideal.  Bien poblado horizontalmente, no hay quejas, no hay asaltos, a nadie le interesa la pornografía, nadie roba ni se sufre del recalentamiento global.

5.
También supe de un grupo que yo llamo... “Los NOPECANMÁS”.  Ellos deben tener algún secreto que les habrá dado buen resultado, pero no lo mencionan, el Señor, ni los apóstoles, ni los profetas.  Por lo visto es una fórmula secreta para... no pecar más.

6.
Finalmente, esta última es el uso de algún MANTRA.  Por ejemplo, usted se propone repetir: «Ya no peco más, ya no peco más, ya no peco más», pero debe decirlo cada vez en voz más alta.  ¿Por cuánto tiempo?  Todo lo que sea necesario hasta que su mentira se convierta (a su juicio) en verdad.

PERO...  ¿FUNCIONARÁ  ESTO?


Volvamos a recorrer de nuevo lo de Romanos 7:15-25.

1.
Ni bien se propone no pecar ¡peca de nuevo!  (v. 15).
2.
Cuando comience a averiguar por qué ocurre esto, descubrirá que en realidad no es usted quien lo hace, sino... “el pecado que mora en mí”  (v. 17).

3.
Notará que ni bien se propone NO pecar, al instante reconocerá haber pecado de nuevo  (v. 20).

4.
Descubrirá usted que hay una extraña “ley” dentro suyo  (v. 21).

5.
Tendrá que reconocer que, luchar con una doble naturaleza no es posible  (Ro. 7:22, 23).
6.
Pablo gozaba mucho de su nueva vida, pero encontró imposible mantenerse siempre libre del pecado.  ¿No será que el mismo Señor le susurró a Pablo a que diera un vistazo a Juan 16:33?

Casi podemos oír a Pablo exclamando: «¿Por qué desesperarme tanto y considerarme “miserable” cuando el Señor venció al mundo por mí?»  (He. 4:15, 16).

7.
Nuestro Señor nunca tuvo que confesar pecado alguno.  Él fue siempre victorioso.  De manera que si nosotros confiamos en Su victoria, ésta llega a ser nuestra también  (Ap. 3:20, 21;  5:5;  17:14;  1 Co. 15:24).

ENTRE  JUAN  Y  PABLO  OBTENEMOS  EL  CÓMO  DE  NO  PECAR  MÁS

1.
Juan nos dice que para mantener nuestra comunión con el Señor, debemos resolver el obstáculo, que es el pecado  (1 Jn. 1:6;  Pr. 23:13).

2.
Una de las mejores pruebas de que no estamos ocultando pecado alguno, es que tenemos comunión, tanto con el Señor como con nuestros hermanos  (1 Jn. 1:7).

Notemos que no se trata de nuestro propio esfuerzo que logramos no pecar más, sino que “Su Hijo nos limpia de todo pecado”.  Así sea que se lo pedimos o no, ya que bien podemos cometer pecados sin siquiera darnos cuenta  (Sal. 19:12-14).

3.
El orgullo del cristiano hace de él un mentiroso  (1 Jn. 1:10).  ¿Sabe usted cuál será el paradero eterno de los mentirosos?  (Ap. 21:3).


¡Así que los que gritan a los cuatro vientos que ya no pecan más, es probable que nunca conocieron al Salvador!
4.
Cuando el cristiano dice que ya no peca más, hace mentiroso al Señor  (1 Jn. 1:10).
5.
Tanto Pablo como Juan llegan a la misma conclusión: Lo ideal es no pecar, pero como esto es imposible, el cristiano debe depender de la impecabilidad de Cristo.  El cristiano tiene a un abogado que nunca pierde ningún pleito  (2 Jn. 2:1, 2).


¿Para qué nos sirve el Abogado?  (Ap. 12:10).

¿QUIERE  SER  UN  CRISTIANO  FELIZ?


Si sigue los consejos divinos, jamás será un “cristiano tristón”  (Lc. 10:1-4,  17,20;  Hch. 2:25, 28;  5:34-42;  3:1, 4-8).
